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Jesrs recorriendo aldeas y pue-
blos, proclama l¿. l¡egada det Reino
de Dios. Ifabb abiertascúc dc.un
Dios quc da vüa a quico m b tir¡cr
y nuestna r¡na cla¡a preferuia por
los rnargindos y alejados.

Esto provoca reaccioncs contra-
rias, empie'- a ser signo do coúr
dicción y comienza la persecrrión.
El Dios que está revela¡rdo cuestiona
la religiosid¡d y el sisema sociCl or-
ganizado por los dirigentes de Israel.

Jesús contesta una religiosi¿t¡d
hecha por el hombrg basada en los
privilegios de r¡u clase y que margi-
Da a un buen grupo de personas.

Por otro lado y frr¡to de su a¡un-
cio, se van adheriendo a Jesr¡s otro
buen grupo de peaonas, son los po-
bres, los rnarginados, los alejados"..

Es en este contexto potémico de
aceptación y roclrazo que Jesrús inter-
pela a sus primeros discipulos. euie-
re saber qué es lo que piensan ¿e El.
Comienza pregunrando :',euién dicc
la gente que soy lo", d lo que res-
ponden por lo que han oido. Luego
les cuesriona directamente:,,|/oso-
truts, ,'quién decís que soy ¡tct?',.

Podemos imagirrar que este fue
un momento delic¿do,y embarazoso.
A Jesus le interesa lo Que ellos pien_
san, y Ped¡o, como portavoz del gru_
po, responde:'nI-ú etes el Mesías".

Jesus rambién nos prcgun¿a a ca-
da uno de los que canrinamos co¡r El.
No nos quiere como meros esper'ta-
dores. Quiere que bajeuros at fondo
de n¡es¡o ser y que respondamos
sircc¡amda Y q ¿Wicn diocs gc
soy yo? ¿Quiéo soy yo psra ti? ¿Cuát
es Ur respueSa?

¿QUrÉ¡¡ SOY PARA TI?
illarcos E,27-38

Aunú delr poqúev tcfl|rúoü¡.
Jesrs lo dice cla¡amente para cvi-

tar interpretaciones enóneas i o\ste
Hombre tiene Erc padecer mrcho,
liene que ser recluzado...,'.

El camino del Mesias lleva a ta
cruz Un camino en el que vivirá en
propia can¡e el rechazo de los pode-
res organi,¡dos: polftico, religioso,
intelectual.

Un rechazo que proviene del be_
cho de que Jests esté viviendo el"proyocto de Dios,' quc tienc cono
priDcipal interés el Ere todos los se-
res humanos vivamos como herma_
nos.

Este proyecto de Jesrs está en
clara contradicción con los intereses
socio - políticos, oconómicos, y reli_
giosos de la époc4 ya que son exclu-
yentes y crean privilegios.

Pedro, por su parte, no entiende
del mismo modo el ser Mesias. pien-
sa más bien en r¡¡r Dios triunfantg
del éxito, del que pasa por la vida
arr¿sando, un "rarnbo" poüiamos
decir. Un dios que crea privilegios y
elimina las <tificulades de la vida..

Pedro no acepta el que la semilla
tenga que morir para dar fruto, el ser
fermento en la masa" el camino de la
autenticidad en el anonimato.

I^a respuesta de Jesrs no se hace
e+erar y es órlsina: "¡euítate &
mi visto, &touús!, prqre frs prse

rut son los & Dios, sitn bs
los lnnbra'.
I-a teotación es la de dcir a Jesr¡s

cóuro tiene que ser Dios. En cambio,
el camino que Jesús propone a su
discipulo es el de Írcoger con humil-
dad, sencillez y desde lo profundo

corazón el Dios que El nos va
velando.

¿Quiatny¡apaü?

Condici¡nesmra dsegu¡mieoúo _ -
Jesr¡s se ha disg¡¡stado con pedro,

pues, ¿unque está caminando con EI,
no ha entendido lo que significa se-
guirle. Se ve obligado a claríficar en
qué consise ser discipulo suyo.

Jesrs no pide at discípulo que re-
nuncie a la vida, que muer4 es¡o
sería inhurrar¡o y estaria en contra-
dicción con el proyecto de Dios que
quiere que el hombre viva y tenga
vida abundante.

Lo que si le va a pedir es que
cambie su concepción de la vid4 y
por tanto su proyecro de vid4 para
que pueda vivir plenamente entrando
ya aqui en la vida etemá, la vida de
Dios.

E¡ csta part€ del errangeüo en-
co&noe dos modos dc vivin uo
acntr¡do co s[ mi.smo, peosando sólo
€o los propios iDtercses, nocesid+.
des.:.

Y otro, por el contrario, basado
en la relaivfuiÍn de sl mismo, en
la solidaria4 en el interesa¡se antes
por las nocesidades de los demás que
por las propias, en no tener miedo a
gastar la propia üda para que otr�os
puedan tenerla..

El que vive según el proyecto de
Jesris encuentn a Dios, que es don¿-
ció& graruirt"4 entrega sin limites.
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salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de cesarea de Filipo, y
por el camino hizo esta pregunta a sus discípulos: <ieuién dicen los
hombres que soyyo?>
Ellos le dijeron: <<IJnos, que Juan el Bautista; otros, que Elías; otros,
que uno de los profetas.>>
Y él les preguntaba: <<Y vosotros, iquién decís que soy yo?> pedro le
contesta: <<Tú eres el Cristo.>
Yles mandó enérgicamente que a nadie hablaran acerca de é1.
Y comenzó a enseñarles que el Hijo del hombre debía sufrir mucho y
ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser
matado y resucitar a los tres días.
Hablaba de esto abiertamente. Tomándole aparte, pedro, se puso a
reprenderle.
Pero é1, volviéndose y mirando a sus discípulos, reprendió a pedro,
diciéndole: <iQuítate de mi üsta, satanás! porque tus pensamientos no
son los de Dios, sino los de los hombres.r,
Llamando a la gente alavez que a sus discípulos, les dijo: <si alguno
quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígáme.
Po_rque quien quiera salvar su vida, la perderá; pero quien pierda su
vida por mí y por el Evangelio, la salvará.
Pues ide qué le sirve al hombre ganar el mundo entero si arruina su
üda?
Pues iqué puede dar el hombre a cambio de su vida?
Pglque quien se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación
adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergoizaráde él
cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángelés."


